L A   P A L A B R A
Jeremías 38, 4-6. 8-10

Los jefes dijeron al rey: «Que este hombre sea condenado a muerte, porque con semejantes discursos desmoraliza a los hombres de guerra que aún quedan en esta ciudad, y a todo el pueblo. No, este hombre no busca el bien del pueblo, sino su desgracia. El rey Sedecías respondió: «Ahí lo tienen en sus manos, porque el rey ya no puede nada contra ustedes.» Entonces ellos tomaron a Jeremías y lo arrojaron al aljibe de Malquías, hijo del rey, que estaba en el patio de la guardia, descolgándolo con cuerdas. En el aljibe no había agua sino sólo barro, y Jeremías se hundió en el barro. Ebed Mélec salió de la casa del rey y le dijo: 

«Rey, mi señor, esos hombres han obrado mal tratando así a Jeremías; lo han arrojado al aljibe, y allí abajo morirá de hambre, porque ya no hay pan en la ciudad.»

El rey dio esta orden a Ebed Mélec, el cusita: «Toma de aquí a tres hombres contigo, y saca del aljibe a Jeremías, el profeta, antes de que muera.»

SALMO: Señor, ven pronto a socorrerme.

Esperé confiadamente en el Señor: / él se inclinó hacia mí / y escuchó mi clamor.  

Me sacó de la fosa infernal, / del barro cenagoso;

afianzó mis pies sobre la roca / y afirmó mis pasos.  
Puso en mi boca un canto nuevo, / un himno a nuestro Dios. 

Muchos, al ver esto, temerán / y confiarán en el Señor.  

Yo soy pobre y miserable, / pero el Señor piensa en mí;

tú eres mi ayuda y mi libertador, / ¡no tardes, Dios mío!  
Hebreos 12, 1-4

Hermanos

Ya que estamos rodeados de una verdadera nube de testigos, despojémonos de todo lo que nos estorba, en especial del pecado, que siempre nos asedia, y corramos resueltamente al combate que se nos presenta. Fijemos la mirada en el iniciador y consumador de nuestra fe, en Jesús, el cual, en lugar del gozo que se le ofrecía, soportó la cruz sin tener en cuenta la infamia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. 

Piensen en aquel que sufrió semejante hostilidad por parte de los pecadores, y así no se dejarán abatir por el desaliento. Después de todo, en la lucha contra el pecado, ustedes no han resistido todavía hasta derramar su sangre. 

Lucas 12, 49-53

Jesús dijo a sus discípulos:

«Yo he venido a traer fuego sobre la tierra, ¡y cómo desearía que ya estuviera ardiendo! Tengo que recibir un bautismo, ¡y qué angustia siento hasta que esto se cumpla plenamente!

¿Piensan ustedes que he venido a traer la paz a la tierra? No, les digo que he venido a traer la división. De ahora en adelante, cinco miembros de una familia estarán divididos, tres contra dos y dos contra tres: el padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la suegra.»
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Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)

Queridos hermanos y amigos,
Con muchos de Uds. no nos conocemos, pero casi inconscientemente, sí religiosamente (es una comunión), la “HOJITA”, nos hermana.

Yo soy misionero “FIEDI DONUM”. Mi Diócesis es MILETO (Vibo Valentia), en la Calabria, sur de Italia.

Ella está viviendo el proceso que vivimos en Morón, hace ya dos años y medio: un Obispo termina su misión y le pasa la posta a otro.

Hasta ahora la apacentaba Mons. Doménico Tarcisio Cortese (Franciscano).

La guió excelentemente a lo largo de 28 años, en épocas también difíciles.

Hace unos 12 años, estuvo también en la Argentina: vino a visitar a los muchos calabreses, particularmente de Mileto, Nicotera, Tropea  que vinieron a esta tierra.

El próximo sábado 25, se despide.

Yo espero estar ahí.
Luego, el Sábado 8 de setiembre, asume el pastoreo Mons. Luigi RENZO (también calabrés de Campana, Provincia de Cosenza).

Espero también estar ahí. Luego, Dios mediante, volveré. 
La  “HOJITA  DEL  DOMINGO”  no faltará.
Faltará el “GUIÓN” y la traducción italiana (para aquellos que los han pedido y los reciben).

A la vuelta (y si es importante desde allí, con la globalización de INTERNET) les informaré algo.

Les pido que recen para este viaje y particularmente para los dos Obispos, el que cumplió y el que comienza ese Servicio al pueblo de Dios. 
P.Nicola
>>>>>>>>>>>>>>>

Lectura próximo Domingo: Is.: 66, 18-21  >>Hebr.: 12, 5-7.11-13  >>Lc.: 13, 22-30
SIGNO DE CONTRADICCIÓN
La Palabra de hoy puede parecernos muy fuerte. 

Jesús nos habla de su misión: traer guerra y no paz; división y no unidad; enfrentar a los miembros de la familia; traer fuego y es ansioso a que arda.
Pongamos como premisa que también esta Palabra es una “Buena Noticia” y debemos, y podemos, descubrirla: descubrir, desentrañar el “tesoro”.
No seamos como los que lo escuchaban cuando anunció: ”Mi carne es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida.  El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él”  Y: “¡Este lenguaje es muy duro! ¿Quién querrá escucharlo?” A partir de entonces muchos de sus discípulos se volvieron atrás y dejaron de seguirle”. (Jn. 6,55 ss)
Comenzamos por Jeremías: Era una voz profética. (¡Siempre molestaron, y siguen molestan-          

                                                do, los Profetas!)  Más todavía: toda su vida fue profetismo. 
Él, con su vida, profetizó la Pasión de Jesús. En Jerusalén, en el lugar, donde Jesús pasó la noche en el calabozo, fue donde “ellos tomaron a Jeremías y lo arrojaron al aljibe. 
 Rezó, ahí, el Salmo 68: “Soy un extraño para mis hermanos, un extranjero para los hijos de mi   

                                        madre;  porque me devora el celo de tu templo, y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. Arráncame del cieno, que no me hunda; líbrame de los que me aborrecen  y de las aguas sin fondo. Que no me arrastre la corriente.  Espero compasión, y no la hay; con- soladores, y no los encuentro. En mi comida me echaron hiel,  para mi sed me dieron vinagre”. 
>>>>> Después del versículo 53, Jesús habla de los signos de los tiempos, que           

>>>>> alguno leccionarios lo integran en la lectura evangélica de hoy, por eso  

>>>>> un pequeño comentario:
Son varios los signos de los tiempos. Me permito señalar algunos:

Globalización: Sabemos de que se trata, las ventajas y  las desventajas. El desafío es 
                        descubrir  “LA” Buena Noticia y aprovechar todo lo positivo. 
Por ejemplo: Internet. Para mi, es de enorme ayuda en el trabajo de la “HOJITA”. Ella, en un instante, los miércoles por la mañana, llega a muchos de Uds. y a la imprenta para que esté en la Catedral de Morón, el Domingo. 
También, ya el miércoles, está en http://es.qumran2.net/indice.pax?id=119 y se la puede consultar desde todo el mundo. ¡Qué maravilla! ¡Gloria a Dios. Alleluia! 
El Papa insiste mucho para  que se aprovechen los medios modernos para el anuncio del Evangelio. Es necesario conocer también los efectos negativos.  Pero la culpa no está en ellos, sino en el mal uso que hace el hombre.
Relativismo: El Papa, ya como Cardenal y ahora como Pastor universal, continuamente nos   

                          previene de los peligros. Por ej.: la vida, la convivencia, el comercio, gobernar 
es imposible sin verdades claras y, sin verdades absolutas. No habrá puntos de referencia. ¡Es           

negar el principio de contradicción!  Si  5 + 6 = 8  y si no, ¡sé igual!!.
El relativismo es como los pecados capitales: genera otros males, como la secularización: 
“El fenómeno de la secularización, que comporta aspectos marcadamente individualistas, ocasiona sus efectos deletéreos sobre todo en las personas que se aíslan, y por el escaso sentido de pertenencia.. (Sacr.Car.76)
Signo de contradicción:  Ya lo había a nunciado el viejo Simeón: “Simeón los bendijo y  

                                                   dijo a María, su madre: “Mira, este niño traerá a la gente de Israel caída o resurrección. Será una señal de contradicción  mientras a ti misma una espada te atravesará el alma. (Lc.2,34-35)
Muchas veces nos encontramos, también en nuestras ciudades, que algunos caminos nos llevan a algún callejón sin salida, o bien delante de un paredón o un precipicio. 

Ahí tenemos que decidir. derecha o izquierda – pararse o al…. abismo!
Es lo mismo con Jesús: frente a Él, nadie puede quedarse indiferente. No puede haber un  “falso” comodismo: no meterse, no complicarse la existencia. 

Se lo acepta o se lo rechaza. Infierno o Cielo.
El Evangelio (¡Y es Buena Noticia!) nunca nos deja tranquilos. El “VIVIR EN PAZ”, lo podemos conseguir cuando dejaremos este mundo, ya que no es de este mundo.
La Palabra fue, y es, siempre un fuego devorador. Así fue también para Jeremías: “La palabra 
                       de Yavé me acarrea cada día humillaciones e insultos. Por eso, decidí no recordar más a Yavé, ni hablar más en su nombre, pero sentía en mí algo así como un fuego ardiente aprisionado en mis huesos, y aunque yo trataba de apagarlo, no podía”. (Jer. 20,8-9)
La guerra: “No tengan miedo de abrir las puertas a Cristo!”:  Cuando le abrimos las puertas a  

                       Cristo “con Cristo, con el hombre que es Dios, con Dios que es hombre, llega también la Virgen María. Esto es importante. Dios, el Señor tiene una Madre y en la Madre reconocemos realmente la bondad materna de Dios.” (Benedicto XVI) 
Y cuando llega todo el cielo, surge la oposición de todo el infierno. 
Ya una vez hubo una rebelión en el cielo: “Entonces se desató una batalla en el cielo: Miguel y sus ángeles combatieron contra el dragón. Lucharon el dragón y sus ángeles,  pero no pudieron vencer, y ya no hubo lugar para ellos en el cielo.  El dragón grande, la antigua serpiente, conocida como el Demonio o Satanás, fue expulsado; el seductor del mundo entero fue arrojado a la tierra y sus ángeles con él. (Apoc. 12, 7-10)

La guerra sigue en la tierra. Pero nuestro enemigo está dentro de nosotros mismos. Es una guerra muy dura, de todas las pasiones, ¡y los diablitos, que no se resignan! 
“Me fue clavado en la carne un aguijón, verdadero delegado de Satanás, cuyas bofetadas me guardan de todo orgullo. Tres veces rogué al Señor que lo alejara de mí, pero me dijo: “Te basta mi gracia, mi mayor fuerza se manifiesta en la debilidad”. (2 Cor. 12,7-9)
“Nuestras armas no son las humanas, sino que tienen la fuerza de Dios para destruir fortalezas: todos esos argumentos y esa soberbia que se oponen al conocimiento de Dios.” (2Co 10,3-5)
“Así que no quiero correr sin preparación, ni boxear dando golpes al aire. Castigo mi cuerpo y lo tengo bajo control, no sea que después de predicar a otros yo me vea eliminado. ( 1 Cor.9,26)
